
30 de Julio de 1965, Punta Arenas.

Anoche tras la comida, primera reunión. Se afinaron las reglas del juego poético y
reajustaron finanzas.

Reglas de juego.

“No juicios”: Todo cuanto ocurra y se construya en los actos es poético.

Libertad de “hacer”: Ejemplo, si Pérez Román quiere pintar cuadro, objeto, muro,
etc., a raíz del acto poético pero después de ocurrido, vale.

Obediencia al que se le ocurre el acto: No por mandato sino por disponibilidad.

Transgresiones: La idea es equivocar el equívoco.

31 de Julio

Hoy partimos de Punta Arenas a Puerto Natales. [1] Dejamos la mitad de nuestro
equipaje en Punta Arenas.

A las 12.30 hrs. Km. del auto 32870.

Salió la noticia en el diario local “10 Profesores Universitarios inician un estudio
geo-poético por América Latina”.

En la mañana terminamos de hacer compras: Ollas, lanas, porta-equipaje.

Al partir Boulting, leyó un poema de Keats. (On first looking into chapmans Homer).
Edy dijo: el Soneto de Góngora “Descaminado, enfermo y peregrino”.

A las 2,30 hrs. llegamos a Est. Wagner.

Erigimos un monolito de 9 piedras y 5 piedras en forma de estrella.

Godo se puso en Collant por primera vez. Dijo: “El desdichado”. [2]

Godo dijo: “Pálido sol de los bordes y bajo el viento una lenta paciencia de lana”.

Michel dijo: “Les clairiéres du ciel communiquent les grands troupeaux de neige
hiverment”.

Boulting dijo: “The snow froze against silence than deepest womb, hotter”

Edy dijo:
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“Esta tierra aguarda sus dueños
¿Qué corona nos une?
¿Cómo serán los príncipes?
Sólo las huellas encauzan el viento”.

1º de Agosto.

El dueño de la casa. José Lincoyán, chilote, padre del muerto, del único muerto
enterrado en el cementerio de Dorotea. De inmediato se prestó a acompañarnos
hasta el cementerio, 1 Km. más arriba, a pie. Fuimos todos. Plena noche. Con
linternas y faroles. Llegamos. Un gran cuadro cercado y una tumba en el medio. [7] A
lo lejos y rodeando el cementerio unas 8 casas. Nos abre el mausoleo. Coronas y
Guirnaldas de papeles, pequeños objetos, adornan la tumba. Vamos pasando de a
uno. Nos volvemos a la casa. Nos ofrece hospitalidad. La mujer, dos hijas, un niño
allegado y el padre. Comienzan a escribir el poema, Godo, Edy, Michel, Fédier,
Boulting. Se conversa con los moradores. Nos dan de comer. Primero nosotros,
luego ellos. Preparo la plancha de metal. Fabio dibuja los renglones sobre el bronce
y Alberto a tinta el poema. En tres idiomas. Se hace una traducción en castellano y
Jorge dibuja a tinta el poema en limpio para ellos, con un dibujo. Comienzo a grabar.
Esta operación dura cuatro horas. Terminamos a las 12.30. La tormenta afuera
adelanta el padre y nos aconseja quedarnos. Sacan dos colchones, unas
almohadas. Traemos las mantas. Nos acomodamos como podemos. Dormimos
malamente, pero al abrigo. Las salamandras se apagan. Frío intenso.

Jorge a las 3 prende nuevamente el fuego. La noche se va pasando así. Unos se
despiertan, luego se vuelven a dormir. La tormenta más fuerte que nunca.

1. René Lincomán

Contigo deja esta tierra de ser virgen
y tu primera tumba casa de tal boda
al sur tu muerte la fecunda
y como el pan

puede ya abrirnos sus herencias
Bajo la blanca voladera nocturna
las casas te rodean como estrellas
El recién llegado trajo su cabeza azul
y la puso aquí bajo el viento
Aquí comienza, luna, tu predio y patio
Tu as pour cela fait deux fois le voyage
hin und her
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the galaxies press their ear to the earth:
stirring, a stir:
he springs from the tomb like a sky
his deeds shall shelter the child
Pour que nous demeurions
dans le plus difficile:
la joie
témoins étrangers de I’hospitalité du mort.
Tal, has hecho tu dos veces el viaje
saliendo y entrando
las galaxias pegan su oreja a la tierra:
temblante, un temblor:
el surge de su tumba como un cielo
los hechos albergarán al niño.
Para que nosotros moremos
en lo más difícil:
la alegría
testigos extranjeros de la hospitalidad del muerto.

3 de Agosto.

Godo nos pide que vayamos a avisarle al Secretario del Intendente que habíamos
llegado para ver si era posible hacer el Acto de Punta Arenas hoy.

Vamos. Conversamos con él. Cree que sí. Quedamos de pasar en la tarde después
de almuerzo. Conversamos con Jorge de la posibilidad de hacer un friso en un rollo
blanco, él pintaría algo, si Alberto habla le dejamos hueco en blanco para que
dibuje, yo también haría algo.

Fabio continúa terminando los trámites aduaneros para salir con el automóvil de
Chile.

Nos juntamos a la hora de almuerzo, en el Casino.

El acto se realizará a las 7 de la tarde en la Casa de España.

El Intendente no podrá venir porque había aplazado las audiencias el día Lunes
para poder asistir y como se suspendió, ahora tiene el martes ocupado.

A la hora de almuerzo se cambian ideas sobre el acto de la tarde.

Se dispone cierto orden, de temas y personas.



Abre el acto Godo, continúa Michel, que leerá un poema que hizo en Punta Arenas,
sigue Edy, luego Boulting, después Fédier, enseguida Alberto y cierra Godo.

Jorge, Fabio y yo en la tarde vamos al salón de la Casa España.

Descolgamos todos los cuadros del salón y Fabio dispone las sillas. En un rollo de
10 mt., Jorge y yo pintamos tres temas dejando hueco en blanco para que Alberto
dibuje durante su exposición.

Lo colocamos como telón de fondo sobre el muro. A las 7 comienza a llegar gente.
No mucha. La suspensión del día lunes y la coincidencia de que ese día martes
había un concierto coral, hace que le reste público al acto.

Asisten unas 20 personas. El Secretario de la Intendencia, Sr. Velasco, una Sra.
Braun. La charla dura 1 hora y media.

Terminada la misma, la gente se va y nos quedamos solos.

4 de Agosto.

Voy a la Intendencia, ya sabemos que el 6 no vamos a cruzar la frontera, por lo
tanto tengo que pedir prórroga de mi salvoconducto. Luego, a la policía. Los demás,
salvo Jorge y Alberto, van al Cabo de Hornos a escribir cartas y poesías. Jorge sale
a pintar unas acuarelas de Punta Arenas. Alberto propone dejarle a Christos
Varnava, dueño de un café en Punta Arenas, chipriota, que está enfermo,
moribundo nostálgico, y dentro de pocos días irá a Londres a curarse, y que en un
momento se acercó a nosotros y charlando dijo que “él se equivocó” al venir a
América y de América a Punta Arenas, ya que su hermano y otros familiares se
quedaron en Inglaterra; un dibujo del frente de su negocio y un poema en que se
dice que no se equivocó.

5 de Agosto.

Estabamos el auto bajo una nevada fuerte y continua. Va sobrecargado de maletas,
bultos y miles de otras cosas. Partimos de Punta Arenas a las 9.15 de la mañana.
180 Km. para llegar a Punta Ángeles. Se calculan 4 horas aproximadamente de
viaje dado el estado del camino. Sin inconvenientes el viaje. En el Km. 80, sobre



unos pocos postes dos grandes pájaros. El auto se detiene y retrocede lentamente.
Godo quiere bajar a y decir algo allí. Pero los pájaros se van. Partimos nuevamente
y un poco más allá nos detenemos y sobre el campo formamos una pequeña ronda.
Godo lee un fragmento de Las Florecillas de San Francisco y un poema de él.
Continuamos el viaje sin inconvenientes. Edy dentro del auto lee diversos poemas
de Apollinaire, Nerval, Baudelaire, etc.

6 de Agosto.

Jorge se instala en el cine-teatro de Sombrero y yo en el Taller mecánico. Jorge
pinta sobre un panel de antiguo decorado un mural de 3 x 3 mt., yo hago una
escultura en plancha de bronce. A las 7 de la tarde están de vuelta. No llegaron a
Porvenir por falta de tiempo. Alcanzaron a ver el lago de los Flamencos. A las 8 se
inicia el acto. Sobre el escenario los nueve. El mural y la escultura, más una pizarra
y papel blanco y tinta china para Alberto. Godo comienza haciendo la ecuación de
cálculo poético en la pizarra. Sigue Fédier, luego Alberto, Edy, Boulting, Deguy y
termina Godo. Dos horas dura el acto. Asisten unas 100 personas.

8 de Agosto.

Cuatro de la mañana. Desayuno y partida. Niebla cerrada. Llegamos a Espora. La
barcaza está allí con sus faros prendidos, pero no parte. Un marinero se asoma y
dice que hasta las 5 de la tarde, no se puede a causa de la niebla y la marea.
Indignación general. Desazón. Alberto le pide a Jorge unas pinturas para pintar una
caseta telefónica. Se decide bajar las pinturas.

Se decide no volver a Sombrero, sino esperar allí el cruce. Poco a poco nos vamos
integrando todos a la actividad iniciada por Alberto seguido de Jorge. Godo dice,
oculto en la noche y la niebla, palabras, frases. Edy y Boulting también. Alberto y
Jorge comienzan a pintar a una caseta telefónica en la orilla. Yo encuentro más allá
unos cables de acero, comienzo a erigirlos. Fédier se pone a pintar la tercera cara
de la caseta. Va aclarando. En la niebla el foco de la barcaza produce un halo
enorme de luz en el lugar en que estamos. Se bajan más tarde los implementos de
cocina, a las 10 de la mañana la actividad está generalizada. Fabio también pinta.
Tomamos café con galletas y salame. Jorge comienza a pintar unos tanques de
petróleo.

Junto a la caseta se unen cajones, cañas, elementos varios. Se forma un conjunto.
Alberto pacientemente sigue pintando su lado. Jorge impacientemente pinta todo lo
que encuentra a su paso. Godo más tarde escribe un poema de entrada a Tierra del
Fuego, o a la Pampa. Edy escribe la salida de la isla. Fabio encuentra dos grandes
círculos de madera de los que se usan como cornetas de cables. Godo pide usar 2



planchas de aluminio espejo y que Alberto con esmalte pinte las letras de los 2
poemas. Se ponen a hacerlo. Con Godo preparamos el almuerzo. Instalamos la
cocina dentro de la caseta telefónica. Almorzamos y se continúa pintando las letras.
Unos marineros bajan y hablan con nosotros. Comienzan a leer el poema que va
apareciendo en la plancha.

10 de Agosto.

Salimos con Clifton, subimos a una pequeña colina a espalda de las casas. Se
domina todo el alrededor. Allí Clifton se abre a los recuerdos. Y los Onas y los
Tehuelches, y Puerto Natales y Punta Arenas, y los Menéndez, el inglés Barnel y el
inglés Dicks y el inglés... Y todos nosotros alrededor de él. Sobre la colina. Y Godo
dice desde ahora Clifton Hill. Y poco a poco descendemos. Y nos vamos acercando
a las casas. Y almorzamos. Y después de almuerzo se prepara el camión, el
pequeño tractor para ir a sacar el auto. Y Edy propone un acto de despedida antes
de subirnos al camión. En la puerta del garaje, Edy dice unas palabras y al
comenzar, todos los que estamos cubiertos, incluso Clifton, se descubren y se hace
un hueco a la emoción del rito.

También unas palabras de Alberto y Godo, y Clifton agradece. Subimos al camión y
nos vamos. Sacamos el auto, y nos vamos. Para mayor seguridad mandamos el
auto vacío por la huella de la estancia hasta la ruta y otra vez uno detrás del otro a
campo traviesa. A las 5 de la tarde estamos en Río Gallegos. Vamos a ver al
Cónsul. El acto es a las 9.30 de la noche, el saludo al Gobernador a las 7. Allá
vamos

Comienza Edy cantando poéticamente la generación de la Phalène. al promediar su
decir, afirma que la poesía francesa no tiene raíces como otras, por ejemplo, la
italiana o inglesa. Boulting continúa, dice lo que fue la Phalène en Inglaterra y esta
Amereida. El árbol y su verdad, la vieja casa y su verdad. Continúa Fédier, como
filósofo, la verdad es otra para él que la verdad poética. Habló de las diferencias que
él sentía entre la Phalène y la Amereida. La Amereida como penetración en las
entrañas de la tierra presente. Es otra cosa que la Phalène, pero él no lo sabe
explicar. Y que tiene que terminar en un libro. (La palabra dicha - la palabra escrita
aquí se me escapa el concepto de Fédier)

11 de Agosto.

Desayunamos. Godo, Michel, Edy, Boulting, Jorge van a la audición radial. Esta es a
las 11. Fabio y yo nos dedicamos a llevar el auto al garaje. A mediodía nos juntamos
en el hotel Comercio. El Cónsul chileno nos ofrece un almuerzo. En la tarde nos



vamos a Aerolíneas a despedir a Michel. Pero por el mal tiempo el avión no parte. El
rato que esperamos, Alberto comienza a hacer un libro de despedida para Michel.
Intervenimos todos.

Página tras página, se va pintando y escribiendo. La gente que espera el avión nos
rodea y mira lo que hacemos.

12 de Agosto.

A las 4 de la tarde aproximadamente vemos un molino cerca de la ruta. Detenemos
el auto. Nos dirigimos a él. La pampa es esa región negra. Molino con abrevadero.
Nadie en la cercanía. Alberto con piedras, ayudado por Jorge escribe en el suelo
AMEREIDA 1965. Fabio con un trozo quebrado del abrevadero, lo erige y con
piedras hace una estela. Túmulo. Yo me encaramo al molino y le coloco unas ramas
secas y Godo me alcanza unas ramitas con una florecilla o pasto amarillo. Con un
alambre del lugar hago un signo y lo coloco en el caño de agua que va del molino al
estanque. Fédier saca fotos. Edy dice palabras sobre el lugar. El cielo nublado y la
luz detenida en el atardece. Seguimos viaje. Llegamos a Estación Marchand.
Cargamos bencina.

13 de Agosto.

A las 4,30 de la mañana llegamos a un cañadón. Allí nos quedamos en pana de
neumático. Comenzamos a cambiarlo. Se bajan todos. Es la primera vez que
pisamos tierra sin barro, el lugar es bello y está despejado. Frío y luna. El camino
apretado entre cerros. Godo se sube a uno de ellos y dice una profecía sobre la
Patagonia. “Sirio”, la estrella, brillaba intensamente. Godo me pide que haga algo.
Una pletina de aluminio, la entierro y le coloco piedras para afirmarla lo más posible,
le hago unos quiebres y el viento comienza a mecerla. Continuamos.

14 de Agosto.

Godo dice lo que él ha visto en la profecía y que explicará en Comodoro Rivadavia,
anula la nostalgia del pasado aún para la Patagonia. Por mayoría se decide
continuar hacia Comodoro. En un momento dado la ruta se hace pavimentada. El
paisaje es con grandes mesetas y colinas de formas geométricas. De pronto, una
gran bahía y se divisa el Atlántico. Jorge pide que nos detengamos. Sobre un
montículo Alberto, Jorge y Fédier levantan un árbol y lo pintan. Fédier pinta unas
piedras. Yo con una plancha de bronce y un hacha hago un signo. Lo coloco sobre
un poste de alambrado al otro lado de la ruta y frente al árbol pintado. Godo escribe



unas piedras. Edy y Boulting se suben al cerro alto que está frente donde estamos
nosotros y desde allí saludan al mar.

Terminado el árbol y la plancha, saludo al mar, Godo nos invita a jugar con piedras
que ha escrito. El juego consiste en formular una pregunta, decirla, escoger dos
piedras grandes y una chica, arrojarlas al pavimento y leerlas en el orden de
proximidad con respecto al jugador. Se anotan las preguntas y las respuestas que
van dando las piedras. Se las coloca junto al árbol. Fédier saca fotos. Nos vamos.
Llegamos a Comodoro.

18 de Agosto.

Esta mañana en viaje a Trellew, hacemos el alto en el cementerio. Allí están los tres
jóvenes. Entramos y un hombre está limpiando unas tumbas. Se llama Castanell.
Nació en Comodoro, ahora vive en otro lugar, jubilado, pero de tanto en tanto viene
a Comodoro a cuidar la tumba de sus padres. Hace recuerdos y anécdotas.
Después de conversar con él, salimos y Boulting sobre un pequeño promontorio, se
pone la máscara por primera vez y dice un poema. Edy le sigue y pronuncia varias
frases. Nos despedimos y seguimos.

20-21-22-23-24 de Agosto.

Alberto pide ayuda a Jorge y Edy para cavar cuatro pozos orientados N.S.E.O. y
comienza a buscar piedras de cuatro colores. Blancas, negras, verdes y rojizas. En
cada pozo va colocando piedras de un color. [33] Yo saco varias pletinas. Y le
pregunto a Alberto dónde se colocará la “Atenea Partenos”. Pienso hacer una
escultura. Almorzamos. Godo en la mañana escribe dentro del auto. Boulting anda
por la pampa y escribe. Edy ayuda a Alberto. En la tarde se prosiguen las mismas
tareas. Jorge dentro de la carpa hace pintura. Luego va con Fédier a buscar agua al
pueblo. Yo coloco y termino la escultura. A la vuelta del auto, sobre una loma, a lo
lejos, ellos divisan la escultura y detienen el coche, desde el techo le sacan fotos.

El día transcurrido, a pesar de las cosas que se han hecho, deja cierto vacío e
incertidumbre. Se recuerda lo conversado en Comodoro en cuanto la fundación. Lo
que Alberto había hablado de los “catunes” aztecas. [35] Lo que Fabio había hablado
del meridiano de Greenwich, se hace un recuento de lo que se va a hacer. Lo que
se va a hacer no tiene que formar “rincón”. La pampa es sin “rincón”. Se le pregunta
a Alberto dónde se ubican los signos. Alberto dice “aquí” y sale corriendo por el
camino. Aparece entonces el no rincón. Y a lo largo del camino se coloca la “estela”
con los nombres de los pobladores del Bajo Santa Rosa. La “mesa” que haremos de
concreto, donde al otro día se comerá el asado. La escultura en la explanada. El hito
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con las cuatro inscripciones en bronce. Y el bloque de cemento que guarda el plano
de la profecía y que con sus cuatro pletinas señalan la Cruz del Sur, con el hoyo
para sentarse y mirarla en la noche. A ocho pasos al norte de la escultura se
entierran los poemas escritos en el lugar.

25 de Agosto.

Al cruzar el puente del Río Colorado; Alberto pide detener el auto en medio de él.
Descendemos y dice que así como hubo palabras para la Patagonia que allí
terminaba, que hubiera palabras para lo que iba a venir. Los poetas exponen al azar
la disponibilidad a las múltiples formas que sobrevendrán, así como el agua se
amolda a tantos y tantos...

Noche cerrada. Casi la madrugada. No damos con el poblado. Una cosa son los
mapas y las administraciones y otra la realidad. Nos perdemos. Volvemos atrás...

26 de Agosto.

Llegamos a las 10 de la mañana a Puelches. Ahora de día es posible ver el
destartalamiento general de esto que llaman pueblo. La Directora de la Escuela es
la mujer del dueño del almacén-hotel. Hay 2 maestras más jóvenes. Nos presentan.
Con ellas vamos a visitar el poblado. La Escuela funciona en un local absolutamente
ruinoso. Le habían construido otra nueva que se vino abajo sola y tenían una
prefabricada que no la habían inaugurado esperando la bandera que mandaron a
comprar a Buenos Aires. Es la sensación más extraña: por ejemplo, hay
destacamento policial, juzgado de paz y Registro Civil, Correo, Campo de aviación,
Estación meteorológica, teléfono público y no hay pueblo. 270 habitantes, antes
había agua y eran 700. Había una laguna grande con pejerreyes y embarcaciones.
Al hacer el dique del Nihuil en Mendoza, se acabó el agua.

Después de ver todo esto, nos reunimos en el mismo almacén. Se dispone lo que se
va a hacer.

1° Proyecto de plazoleta.
2° Dos Esculturas.
3° Una pintura mural.
4° Un teatro de títeres, con sus títeres.
5° Se pinta el proyecto de las plazoletas y la historia del pueblo en un muro de la
Escuela.
6° Fábula de Godo.
7° Obra de teatro.
8° Improvisación poética.
9° Dos placas con inscripciones de Boulting sobre el puente referente al río.



Nos instalamos en el pueblo, nos dan una casa desocupada. Allí dormimos,
comemos en el almacén. Se deciden a inaugurar la Escuela prefabricada el 28 de
Agosto. Hacemos todas las obras.

28 de Agosto.

A mediodía se acaban los trabajos.

En la tarde serán todos los actos.

A las 4 de la tarde la inauguración de la Escuela.

1° Himno a la bandera cantan los alumnos
Himno Nacional cantan los alumnos
Discurso de la Directora: mujer del dueño del almacén. Tómas.
Discurso de inauguración de una aula dedicada a Belgrano, por una profesora.
Discurso de inauguración de una aula dedicada a San Martín por una profesora.
Segundo discurso de la Directora en que se nos nombra protectores de la Escuela
de Puelches.
Fábula de Puelches: Godo les habla a los niños.

2° Van todos al puente, Boulting lee dos poemas suyos grabados en planchas por
Claudio y Tronquoy y colocados en los extremos del puente.

3° Teatro de títeres en el bar comedor del hotel. “El tiempo del Pájaro” de Edy, fue
interpretado por Godo, Tronquoy y una profesora (Altamirano).
Despedida de los niños a nosotros. Ronda. Niños profesoras. Nosotros. Boulting se
pone máscara.

4° Acto en que hablamos en el siguiente orden:
Fabio - Godo - Alberto - Edy.
Godo le entrega a la directora de la Escuela el manuscrito “La Fábula de Puelches”
con dibujo de Alberto.

Edy le entrega a las dos profesoras una lámina con su poema (Oda a Sarmiento).

29 de Agosto.

Entre 10.30 y 11 AM. nos detenemos en un salitral entre Puelches y General Acha.
Avanzamos por el salitral y nos ponemos en el medio de él.



Godo hace “la mise en question” de la travesía, provocada por lo que sucedió en
Puelches: La distancia y sus pulsos. La mirada que viene de un cierto amor y que
provoca el ritmo. El ritmo provoca el cálculo inmediato para la travesía misma.
Puelches fue un colmo de Phalène pero nosotros no obedecimos a nuestro cálculo.
Ellos tenían sus muertos, San Martín y Belgrano.

Lo que hicimos fue un mero canto a lo existente –porque sólo sabemos cantar– y no
un despliegue del cálculo. Dijo que renunciaba a continuar su poema sobre la
Patagonia. [38] La noche antes se había hablado de ir a Buenos Aires pero ahora
nuestro fracaso ante una situación compleja como la de Puelches nos indica que
debemos reducirnos a nuestros límites. Propone que se siga por el desierto.
Nosotros dijimos a los de Puelches que debían quedarse, cuando tal vez deberían
irse. Y ahora aparece la verdadera palabra: “irrisorio”. [39]

Hacia la 1 p.m., almuerzo en Ataliva en la plaza, con unos árboles enormes.

Godo pidió que habláramos sobre lo que él había dicho.

Nos pusimos en círculo, en torno a unos sandwiches en el suelo, tomando vino y
coca-cola. Edy lee un texto sobre el abismo y sus bordes. Godo dice que es una
respuesta precipitada y que él nos habló para que nos compenetráramos de su
interrogación. Entonces, de detrás de un arbusto surgió un hombre, un hombre
como acabado, que nos preguntó si éramos cazadores. Nosotros respondimos que
no éramos cazadores y que veníamos desde el Sur, sin hablarle directamente de
Amereida.

30 de Agosto.

Los huellones de la huella se han hecho más profundos. A menudo sentimos unos
golpes en la parte trasera de la camioneta. No cabe duda que va topando pero hay
algo raro. Nos detenemos. Tronquoy y Fabio inspeccionan. Es el estanque de
bencina que se ha soltado y está a punto de caer. Tronquoy rápido como una
lagartija se tiende debajo; Fabio “arsenalea”. Al cabo de unos minutos está
reparado.

Antes de seguir, Godo y Tronquoy miran el cielo y confunden una estrella con
Aldebarán.

Unos cientos de metros más allá, cuando las esperanzas se perdían desaparecen
de nuevo los matorrales, y Godo dice aquí.
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Godo le pide a Tronquoy: quiero que tú hagas algo aquí:

Godo, aún dentro del auto, le dice a Tronquoy, en voz baja: “por qué no me ubicas
esa estrella que confundimos con Aldebarán”. Todos nos bajamos del auto, en
silencio. Tronquoy abre la puerta trasera, saca algunos materiales y herramientas; le
pide a Claudio que le corte seis trozos de pletina de bronce, de unos 10 cm. de
largo. El, entretanto cava un hoyo en el suelo y entierra alrededor de un hueco tres
estacas altas de madera. Toma las pletinas que Claudio y Fabio han cortado; y
levantado una y otra vez la vista hacia las estrellas –como orientándose– algunas
las encastra en las ranuras de 2 de las estacas y otras tres las va acostando en el
hoyo, en distintas direcciones, dejando entre ellas una delgada capa de tierra.

En la tercera estaca clava una varilla de bronce que dobla en dirección a la estrella.
La acción es rápida, ceñida y silenciosa. [50]

Godo le pide a Fabio que saque el auto del camino y alumbre el signo, y se pone en
collant.

Señalando el punto en que estamos, apoyándose sobre nuestras cabezas hay cinco
grandes nubes ordenadas en una perfecta simetría.

Son oblongas y paralelas; la del centro más grande y voluminosa. Son negras frente
al cielo claro por la luz lunar.

Godo permanece en silencio y ese silencio ahí, produce el sobrecogimiento.

Después comienza a hablar, mejor dicho, a exclamar palabras. Cuando termina no
se sabe que termina porque se queda en el mismo silencio del comienzo hasta que,
girando nos dice vamos.

Edy entonces anuncia que va a decir algo y desde el lugar donde está lo hace.

Proseguimos, y llegamos finalmente al “camino abovedado”. Sin ser bueno, era otra
vez un camino.

31 de Agosto.

San Luis: Acto poético. Salir a andar siguiendo la estrella.

Nos decimos tanteando y con ira los unos a los otros, ¿hay un secreto de la ciencia,
del arte, de las liturgias que tienen por sí una única vez o su cada vez? Si
releyéramos así a Descartes descubriríamos tal vez que el “cogito” no es uno y la
“res extensa” lo otro. Que el requerimiento del dios que no puede engañar es a su
vez la proposición plena y no provisoria de la duda. Tal vez ya el saber ya no se
juega más en las Universidades, ¿quién sabe?

https://wiki.ead.pucv.cl/Amereida:_Bit%C3%A1cora_de_la_Traves%C3%ADa#cite_note-50


2 de Septiembre.

Búsqueda del lugar de la fundación de San Luis. Búsqueda de la Cruz de Piedra.

Palabras de Edy en el muro de la represa.

4 de Septiembre.

Al alba acto poético en el lugar. Claudio hace un signo trabajado con hacha sobre un
tronco seco.

Llegada a Córdoba 2,30 AM.

5 de Septiembre.

Mañana: Nos levantamos y salimos a dar una vuelta a la Plaza. Se hacen tres viajes
a la parcela el “Zanjón”, llevando las cosas para el almuerzo, familiares y conocidos
de los poetas Santiagueños y nosotros.

Alberto se va a pie.

Almorzamos asado y vino.

El peón curado nos habla de la fiesta de San Esteban e imita el sonido del cuerno
largo de la caña.

Alberto pinta la puerta y una ventana de la fachada. Tronquoy hace un bajo relieve
en un costado de la casa. Fabio pinta en una plancha de plumavit un poema de Edy.
Godo escribe un poema, que Tronquoy graba en una lámina de cobre.

Boulting escribe otro poema que Alberto escribe en una hoja de hilado 9.

Claudio no hace nada. [54]

6 de Septiembre.

El camino es bueno hasta Suncho Corral.

Suncho Corral a Yuchan el camino es de polvo fino, con “pozos” enormes y casi
continuos. (Tal vez el peor camino (en cuanto a camino) que cruzamos en todo el
viaje de Amereida).
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En Yuchan nos detenemos: Fabio toma algunas fotografías de las casas posticadas
típicas del campo santiagueño, pero que ahí llegan a su máxima expresión.

Algunos kilómetros más adelante, pedido por Alberto, nos detenemos nuevamente.
En dos planchas de plumavit Alberto escribe con verde un corto poema que Godo
dicta a instancias de Alberto, y dibuja una mano.

Tronquoy y Fabio lo afianzan a una rejilla que han colocado entre dos árboles
señalados por Alberto.

Claudio se adelanta en el camino unos doscientos metros, y pegado al tronco de un
árbol hace un signo con una lámina de aluminio.

Es justamente la caída de la tarde.

7 de Septiembre.

Mañana: Partimos muy temprano, sin tomar desayuno, porque la cocina aún no
funcionaba.

Fuera del pueblo, a los pocos kilómetros, Edy pide detener el auto y transformarlo
en el vehículo de la Amereida.

Como él es el que dijo “alto”, él designa a cada uno lo que debe hacer:

Alberto que pinte el lado izquierdo del auto; Fabio el otro.

Claudio que haga algo en el frente, y Tronquoy en la parte de atrás.

Claudio tiene un reparo: las pinturas que hay son esmaltes y el auto debe venderse
al término del viaje.

Por lo cual Alberto y Fabio pintan con tinta china de colores.

Además, Godo debe escribir una frase que se pinta en el parabrisas; y Boulting otra
que se pinta al lado de Fabio y Edy otra que se pinta al lado de Alberto.

Claudio con una plancha pequeña de bronce plegada en forma de abanico, hace el
signo que se fija en las barras de la parrilla. Tronquoy dice que va hacer un cordel,
unos nudos que le enseñó Shila. Se coloca también en la parrilla.

Sábado 11 de Septiembre.

En la mañana temprano el camionero nos arregla la suspensión y nos advierte que
en Tarija debemos buscar un garaje donde puedan hacernos un arreglo definitivo.



Nuevamente partimos y nuevamente tenemos que subir y bajar tremendas alturas.
No nos detenemos para almorzar. Silencio total entre nosotros. Algo ha sido
quebrado y no recuperamos el habla. La llegada a Tarija se produce como a la
cuatro de la tarde, calurosa y sin árboles, el sol cae fuerte.

Llegamos a la plaza y vemos que un joven la atraviesa en diagonal, única persona,
y se dirige directamente hacia nosotros. “¿Ustedes son los profesores?” Sí,
respondemos, mientras pensamos que nos estaban “esperando”. Es el presidente
de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Tarija. Nos dice que él nos va
a guiar hasta la pensión donde alojaremos.

Godo inventa una extraña historia.

La Universidad tiene un pequeño taller de reparaciones para sus propios vehículos
y nos lo ofrecen. Llevamos allí la camioneta.

La visita al Rector es muy cordial. Le explicamos nuestro viaje. Y nos recomienda
realizar el acto en el Club Social y no en el recinto de la Universidad, justamente
para evitar toda suspicacia. Organizamos todo para el otro día, domingo, a las cinco
de la tarde.

Domingo 12 de Septiembre.

Asistimos por la mañana, mientras reparan el auto, a una procesión religiosa de los
indígenas frente a la iglesia catedral. A medio día preparamos el acto. Este tiene
lugar en el Club. Asisten profesores y señoras. Al promediar el mismo entra un
grupo ciertamente hostil que se enerva un tanto cuando oye hablar del sentido de
nuestro viaje por la necesidad de un lenguaje propio, para que pueda existir sin
referencias. Al finalizar el acto casi se produce la agresión pero la reacción del
Rector y los profesores lo impide.

Lunes 13 de Septiembre.

La travesía de “Amereida” ha terminado. Ahora viajamos pero no en travesía.
Alrededor de las tres de la tarde y no habiéndonos detenido en ninguna parte del
altiplano llegamos a Villazón, puesto fronterizo boliviano. Allí nos espera el Cónsul
Argentino del lugar, avisado por el de Tarija, y con él cruzamos la frontera.

Recuperamos en la noche la camioneta. Nos despedimos de las autoridades
universitarias.

Martes 14, Miércoles 15 de Septiembre.



Por las rutas asfaltadas volvemos a Salta, Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba
(allí se separan Tronquoy y Girola que van a Buenos Aires) y el jueves 16 llegamos
a Mendoza. Por los temporales en la Cordillera es imposible atravesar con la
camioneta. Queda guardada en el ACA de Mendoza.

Tomamos el avión para Santiago de Chile.


